
LECCION # 17 MODULO 3 

LA DOCTRINA DE LA EXPIACION 

ESTUDIO EXPOSITIVO- LA DOCTRINA DE LA EXPIACION  

La obra sacerdotal de Cristo, o al menos esa parte de ella en la que se ofreció a sí mismo como 
sacrificio para satisfacer la justicia divina y reconciliarnos con Dios, se llama comúnmente la 
expiación, y la doctrina que la expone se llama comúnmente la doctrina de la expiación. Esa 
doctrina está en el corazón mismo de lo que se enseña en la Palabra de Dios. 

Cuando hablamos del aspecto vicario de la redención de Cristo, dos palabras técnicas aparecen 
una y otra vez:  PROPICIACIÓN Y EXPIACIÓN.  

Estas palabras despiertan todo tipo de argumentos en los estudiosos de la escritura. 

A menudo se me pide explicar la diferencia entre propiciación y expiación. La dificultad es que a 
pesar de que estas palabras están en la Biblia, no las utilizamos como parte de nuestro 
vocabulario diario, y por eso no estamos seguros exactamente de lo que comunican en la 
Escritura. Nos faltan puntos de referencia en relación a estas palabras. 

�​ EXPIACIÓN Y PROPICIACIÓN 
 

Pensemos en lo que significan estas palabras, entonces, comenzando con la palabra EXPIACIÓN.  

�​ El prefijo ex significa “fuera de” o “de”, por lo que la expiación tiene que ver con eliminar 
algo o quitar algo.  

En términos bíblicos, tiene que ver con quitar la culpa del penitente mediante el pago de una 
sanción, o mediante la ofrenda de un sacrificio.  

En contraste, la PROPICIACIÓN tiene que ver con el objeto de la expiación.  

�​ El prefijo pro significa “por”, así que la propiciación provoca un cambio en la actitud de 
Dios, para que Él pase de estar en enemistad con nosotros a estar por nosotros.  

A través del proceso de la propiciación somos restaurados a la comunión y al favor delante de Él. 

�​ En cierto sentido, la propiciación tiene que ver con el apaciguar a Dios. 
  

LA EXPIACIÓN es el acto que resulta en el cambio de la disposición de Dios para con nosotros, ya 
no nos ve con ira sino con misericordia.  

LA PROPICIACIÓN es el acto que resulta en el aplacamiento de la ira de Dios, la misma que es 
satisfecha.  

Entonces por un lado la sangre de Cristo en el propiciatorio que calma la ira de Dios, por otro 
lado la misma sangre de Cristo, al mismo tiempo hace expiación de la culpa del penitente. 

�​ Cuando el penitente cree por fe esta obra redentora, es justo aquí cuando se produce LA 
JUSTIFICACIÓN. 
 

Gálatas 3:6-7………. Así Abraham creyó a Dios, y le fue contado por justicia.7 Sabed, por tanto, 
que los que son de fe, éstos son hijos de Abraham.  

¿Qué significa Expiación? 

Si miramos a través de los ojos y la comprensión del mundo, el verdadero significado de la 
expiación se diluye un poco. Una de las definiciones más básicas de esta palabra se puede 



encontrar en el DICCIONARIO CAMBRIDGE , que simplemente dice que la expiación es “ALGO 
QUE HACES PARA DEMOSTRAR QUE ESTÁS ARREPENTIDO POR ALGO QUE HICISTE”. 

Según LA ENCICLOPEDIA BRITÁNICA , la expiación es “EL PROCESO MEDIANTE EL CUAL UNA 
PERSONA ELIMINA LOS OBSTÁCULOS QUE IMPIDEN SU RECONCILIACIÓN CON DIOS”.  

Finalmente, DICTIONARY.COM lo expresa de esta manera con respecto a la expiación: “ES LA 
SATISFACCIÓN O REPARACIÓN POR UN MAL O UNA LESIÓN”. 

�​ Cada una de estas definiciones será suficiente tal como la entendemos desde un punto de 
vista puramente no religioso, sin embargo, no logran revelarnos la verdadera naturaleza 
de la palabra tal como se nos revela en las Escrituras . 
 

¿Qué es “la Expiación”? 

Como se dijo al comienzo de este artículo, la expiación es, en esencia, una demostración profunda 
del amor de Dios. Leemos: 

“Mas Dios muestra su amor para con nosotros, en que, siendo aún pecadores, Cristo murió por 
nosotros” (Romanos 5:8). 

Junto con esta verdad, la expiación también habla de sacrificio. Este sacrificio, es decir, la muerte 
expiatoria de Cristo, es el tema central de la Biblia. Libro tras libro, a través de los profetas y 
otros, hablaron y escribieron de él de alguna manera.  

�​ La palabra expiar o expiación aparece más de cien veces en las Escrituras . Tiene un rico 
significado; en su raíz significa “cubrir”. Hay muchas otras palabras asociadas con ella, 
entre ellas están: limpiar, perdonar, ser misericordioso y reconciliar.  
 

Se ha afirmado que la expiación es el eje sobre el que giran todas las demás doctrinas. Esto se 
debe a que sin lo que Cristo hizo en la cruz , no habría necesidad de ninguna otra doctrina. 

¿Qué significa la expiación para los cristianos? 

�​ ¿Cuál es el aspecto más importante de esta gran salvación que tenemos?  
�​ ¿El hecho de que vamos al cielo?  
�​ ¿O el hecho de que ahora somos los receptores de una paz que sobrepasa todo 

entendimiento?  
�​ ¿O incluso el hecho de que ahora podemos disfrutar de una comunión íntima con el Dios 

del universo? 
 

Si bien todas estas cosas son bendiciones incalculables, el hecho de que nuestros pecados hayan 
sido perdonados es aún mayor que todo eso. Si nuestros pecados no hubieran sido perdonados, 
ninguna de esas cosas sería posible.  

�​ ¿Recuerdas las palabras de Jesús a los setenta cuando regresaban de evangelizar? 
 

“Los setenta y dos volvieron llenos de alegría, y dijeron: Señor, hasta los demonios se nos 
someten en tu nombre. Yo veía a Satanás caer del cielo como un rayo. Les he dado autoridad para 
pisotear serpientes y escorpiones, y para vencer todo el poder del enemigo; nada les dañará. 
Pero no se alegren de que los espíritus se les sometan, sino más bien, de que sus nombres están 
escritos en los cielos” (Lucas 10:17-20). 

�​ “En el presente caso no pretendía censurar su alegría por el éxito, sino sólo subordinarla a 
otro regocijo y evitar que creciera hasta el exceso” 
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Más grande que el poder que habían experimentado y los milagros maravillosos que sin duda 
habían presenciado, Jesús les recordó EL MILAGRO MAYOR por el cual debían estar agradecidos: 
SU SALVACIÓN. Aunque Cristo aún no había muerto en la cruz , es nuestra fe en lo que ese acto 
expiatorio logró, lo que nos salva, y Cristo dijo que nos regocijáramos por eso. En otras palabras, 
el hecho de que somos perdonados y estamos en camino al cielo debería llenarnos de una 
gratitud que supera todos los milagros que veremos alguna vez. 

Para nosotros, la expiación es la diferencia entre: 

�​ La verdadera vida y la muerte 
�​ La paz y la miseria 
�​ La culpa y el perdón 
�​ La expiación significa todo. 

 
¿Cuál es el propósito de la expiación? 

Por más maravillosa que sea la expiación que se nos presenta en el Antiguo Testamento, cuando 
Jesús vino, la llevó un paso más allá. Fue Juan el Bautista quien exclamó acerca de Cristo:  

�​ “…He aquí el Cordero de Dios , que quita el pecado del mundo” ( Juan 1:29 ). 
 

Isaías dice que Dios “echó tras sus espaldas todos nuestros pecados” ( Isaías 38:17 ); mientras 
que Miqueas afirma que Él “echó a lo profundo del mar todos nuestros pecados”.  

¡Todas estas verdades son demasiado maravillosas para expresarlas con palabras! Y aunque 
estos versículos dan el significado básico de que nuestros pecados están cubiertos, ¡JESÚS VINO 
A QUITARLOS! 

“¡Por ​​fin se fue!”, ¡Qué gloriosa verdad es ésta! Aunque nunca podremos comprender plenamente 
la expiación en este lado de la eternidad, varias cosas quedan inmediatamente claras en cuanto a 
los propósitos de la expiación.  

�​ En primer lugar, la expiación me hace libre.  
  

Gálatas 5:1……… Estad, pues, firmes en la libertad con que Cristo nos hizo libres, y no estéis 
otra vez sujetos al yugo de esclavitud.  

La frase “nos ha hecho” habla de la acción tomada a nuestro favor, que fue Su muerte sacrificial, 
es decir, la expiación.  

�​ En segundo lugar, la expiación me da paz.   
 

Una vez más hacemos referencia al apóstol Pablo: 

Romanos 5:1…….“Justificados, pues, por la fe, tenemos paz con Dios por medio de nuestro 
Señor Jesucristo”  

Sin añadir nada a las Escrituras , esto quiere decir: “Tenemos paz con Dios mediante el sacrificio 
expiatorio de nuestro Señor Jesucristo”. La expiación está claramente implícita en este versículo. 

�​ Por último, la expiación me redime y me perdona.  
 

Cristo no sólo pagó el precio que era necesario para comprar nuestra salvación, sino que también 
nos perdonó. Como se dijo anteriormente, este es el punto culminante de los propósitos de la 
expiación.  

https://www.christianity.com/wiki/jesus-christ/36-jesus-on-the-cross.html
https://www.christianity.com/wiki/christian-terms/what-is-forgiveness-being-forgiven-forgiving-others-forgiving-yourself.html
https://www.crosswalk.com/faith/women/6-powerful-truths-from-the-life-of-john-the-baptist-that-offer-hope-for-today.html
https://www.biblestudytools.com/bible-study/topical-studies/what-does-it-mean-that-jesus-is-the-lamb-of-god.html
https://www.biblestudytools.com/john/1-29.html
https://www.biblestudytools.com/isaiah/38-17.html
https://www.biblestudytools.com/romans/5-1.html
https://www.biblestudytools.com/


Efesios 1:7………“En quien tenemos redención por su sangre, el perdón de pecados según las 
riquezas de su gracia”  

¿Cuáles son algunos versículos bíblicos sobre la expiación? 

Las Escrituras abundan en descripciones de la expiación de Cristo; aquí haremos referencia a 
solo algunas de ellas. Cada uno de estos versículos servirá para darnos una mayor apreciación de 
su sacrificio. 

�​ “Mas él herido fue por nuestras rebeliones, molido por nuestros pecados; el castigo de 
nuestra paz fue sobre él, y por su llaga fuimos nosotros curados” ( Isaías 53:5 ). 
 

En la cruz , Cristo fue traspasado y herido. ¿Por qué se sometería a todo esto? Su castigo nos trajo 
paz y sanidad, tanto física como, sobre todo, espiritual. 

�​ “Con Cristo estoy juntamente crucificado, y ya no vivo yo, más vive Cristo en mí; y lo que 
ahora vivo en la carne, lo vivo en la fe del Hijo de Dios, el cual me amó y se entregó a sí 
mismo por mí” ( Gálatas 2:20 ). 
 

Aquí hay un versículo que nos recuerda cómo debemos vivir la vida cristiana, es decir, por fe en 
Cristo. Pero también nos da una doble razón para ello: por su amor por nosotros, que a su vez lo 
llevó a realizar su gran sacrificio. 

�​ “Y no sólo esto, más aún nos gloriamos en Dios por el Señor nuestro Jesucristo, por quien 
hemos recibido ahora la reconciliación” ( Romanos 5:11 ). 
 

¡Oh, sí! Hemos recibido la expiación. Ahora hemos sido reconciliados con Dios por medio de la 
muerte de nuestro Señor Jesucristo. 

¿Qué significa esto para los creyentes de hoy? 

Cuando pienso en la expiación, hay un versículo que creo que abarca todo lo que hemos dicho y 
mucho más. Es lo que la expiación significa para todos y cada uno de los que estamos en Cristo. 

�​ “Acerquémonos, pues, confiadamente al trono de la gracia, para alcanzar misericordia y 
hallar gracia para el oportuno socorro” ( Hebreos 4:16 ). 
 

Gracias al sacrificio de Cristo por nosotros, podemos acercarnos al trono de Dios con confianza y 
sin temor, sabiendo que su abundante y muy necesaria misericordia y gracia están a nuestra 
disposición en nuestros tiempos oscuros y difíciles.  

Podemos contar con que Él hará “mucho más abundantemente de lo que pedimos o entendemos, 
según el poder que actúa en nosotros” ( Efesios 3:20 ). Todo esto es posible gracias a la cruz .  

�​ LA EXPIACIÓN COMO SOMBRA DE LO QUE HABÍA DE VENIR. 
 

Dios, para alabanza de su inescrutable sabiduría, dio al antiguo Israel sacrificios para que 
sirvieran como herramientas teológicas, instruyendo a su pueblo acerca del remedio para el 
pecado y la necesidad de reconciliación con Dios.  

�​ El Día de la Expiación era esencialmente una elaborada ofrenda por el pecado ( Levítico 
16 ) .  
 

En este día de otoño, el sumo sacerdote llevaba la sangre del sacrificio al Lugar Santísimo, 
rociándola ante la tapa del arca de la expiación, el estrado terrenal de los pies de Dios. La sangre 

https://www.biblestudytools.com/ephesians/1-7.html
https://www.biblestudytools.com/
https://www.biblestudytools.com/isaiah/53-5.html
https://www.christianity.com/wiki/jesus-christ/36-jesus-on-the-cross.html
https://www.biblestudytools.com/galatians/2-20.html
https://www.biblestudytools.com/romans/5-11.html
https://www.biblestudytools.com/hebrews/4-16.html
https://www.biblestudytools.com/ephesians/3-20.html
https://www.christianity.com/wiki/jesus-christ/36-jesus-on-the-cross.html
https://www.esv.org/Lev.%2016/
https://www.esv.org/Lev.%2016/


también se rociaba en el Lugar Santo y se aplicaba también al altar exterior, purificando tanto a 
los israelitas como a la casa de Dios, el tabernáculo, para que Él pudiera seguir morando entre su 
pueblo. 

La ofrenda por el pecado del Día de la Expiación incluía dos machos cabríos. Después de que el 
primero había sido sacrificado por causa de su sangre, el otro macho cabrío era cargado 
simbólicamente con la culpa de los pecados de Israel mientras el sumo sacerdote presionaba 
ambas manos sobre la cabeza del macho cabrío y confesaba esos pecados sobre el animal.  

Cargado con la culpa de Israel, digna de juicio, sobre su cabeza, el macho cabrío era entonces 
conducido hacia el este, lejos de la faz de Dios, al desierto, una demostración de que. 

�​ “Cuanto está lejos el oriente del occidente, hizo alejar de nosotros nuestras 
rebeliones” (Salmos. 103:12).  
 

La ofrenda por el pecado, entonces, ofrecía a los Apóstoles una comprensión profunda de la 
muerte de Cristo. Mientras que la sangre de toros y machos cabríos nunca podía quitar los 
pecados (Hebreos. 10:4 ) , la sangre de Jesús el Dios-hombre, derramada en la cruz y aplicada 
por el Espíritu a los que confían en Él, limpia a los pecadores de sus pecados.  

Las espinas presionadas sobre Su frente, una imagen del estado maldito de la 
humanidad (Génesis. 3:18), no fueron más que una muestra de que Él llevó el peso de la culpa 
de Su pueblo sobre Su cabeza, demostrando además que Él soportó nuestro juicio ardiente para 
brindarnos una verdadera EXPIACIÓN. 

Después de la resurrección de Jesús y el derramamiento de su Espíritu Santo, los apóstoles 
pudieron discernir en las páginas de las Escrituras del Antiguo Testamento cómo el sistema de 
adoración sacrificial había sido divinamente ordenado con el fin de desplegar las maravillas de 
Cristo y su obra consumada en la cruz (Romanos 3:21-26 ; Hebreos 9:16-10:18 ) .  

Las categorías de sacrificio permitieron el cambio de paradigma para ver la cruz de Cristo no 
como una fuente de profunda vergüenza sino más bien, Y MARAVILLOSAMENTE, como el mayor 
regalo de Dios a la humanidad y su más alta demostración de amor por los pecadores (Romanos 
5:8). 

�​ Nunca debemos pasar por alto y menor olvidarnos que:  
 

Hay dos conceptos teológicos del sacrificio que son especialmente dignos de mención para 
entender la muerte de Jesús en la cruz como el único sacrificio capaz de asegurar el perdón de 
nuestros pecados y la reconciliación definitiva con Dios: LA EXPIACIÓN Y LA PROPICIACIÓN.  

�​ El primero, la expiación, significa que el sacrificio de Jesús nos limpia de la contaminación 
del pecado y nos quita la culpa del pecado.  

�​ La propiciación se refiere al apaciguamiento de la ira de Dios por el sacrificio de Jesús, que 
satisface la justicia de Dios y da como resultado su disposición favorable hacia nosotros. 
 

En el sistema de sacrificios de Israel, se extraía sangre de las arterias cortadas de un animal y 
luego se manipulaba de diversas maneras. La sangre se untaba, se rociaba, se arrojaba y se 
derramaba. En Levítico 17:11 , el Señor declaró que, puesto que “la vida de la carne está en la 
sangre”, dio a Israel sangre sobre el altar “para hacer expiación por vuestras almas; porque la 
misma sangre hace expiación por la vida”, subrayando la idea de la sustitución: la sangre 
derramada de un sustituto sin culpa representaba VIDA POR VIDA, ALMA POR ALMA.  
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La importancia de la sangre se destacaba de manera más prominente con la ofrenda por el 
pecado. A través del derramamiento y la manipulación de la sangre de la ofrenda por el pecado, 
Dios enseñó a Israel su necesidad de limpieza del pecado y de la eliminación de la contaminación 
y la culpa del pecado, haciendo posible el perdón divino (Levítico 4:20, 26, 31, 35 ) .  

�​ Por un lado, la sangre simbolizaba la muerte 
 

Exhibir la sangre ante Dios demostraba que una vida, aunque fuera la vida de un sustituto animal 
sin defecto, había sufrido la muerte, el precio del pecado.  

�​ Por otro lado, la sangre representaba la vida de la carne 
 

Según el principio de que la vida vence a la muerte, la sangre se utilizaba ritualmente para 
limpiar, por así decirlo, la contaminación del pecado y la muerte. 

La ofrenda por el pecado ofreció a los Apóstoles una comprensión profunda de la muerte de 
Cristo. 

�​ Entendiendo la Expiación, la piedra angular de nuestra fe 
 

Efesios 2:4-6……….“Pero Dios, que es rico en misericordia, por su gran amor para con nosotros, 
nos dio vida juntamente con Cristo, aun cuando estábamos muertos en pecados. ¡Por gracia 
ustedes han sido salvados! Y con Cristo Jesús nos resucitó, y asimismo nos hizo sentar en los 
lugares celestiales”  

�​ Cuando hablamos de la expiación, es importante entender que es, ante todo, un acto del 
amor infinito de Dios por nosotros.  

Él sabía que no había otra manera de que el hombre pudiera restaurar la comunión profunda e 
íntima que se había perdido en el Edén.  

�​ La expiación aborda y da respuesta al problema último y universal del hombre, que es el 
pecado.  

�​ El pecado del hombre dio como resultado la necesidad de un Salvador.  
�​ En el libro de Génesis, leemos “el primer evangelio”, una promesa que anticipa a Aquel que 

VENDRÍA A EXPIAR: 
 

“Y pondré enemistad entre ti y la mujer, y entre tu simiente y la simiente suya; ésta te herirá en la 
cabeza, y tú le herirás en el calcañar” (Génesis 3:15). 

�​ LA EXPIACIÓN RESUELVE EL GRAN DILEMA DIVINO. 
 

A lo largo del Antiguo Testamento, la Ley y los profetas comienzan a exponer la poderosa 
doctrina de la expiación, que encuentra su máximo cumplimiento en la muerte sacrificial de 
Cristo.  

Genesis 9:3-5…………. Todo lo que se mueve y vive, os será para mantenimiento: así como las 
legumbres y plantas verdes, os lo he dado todo. 4 Pero carne con su vida, que es SU SANGRE, no 
comeréis. 5 Porque ciertamente demandaré LA SANGRE de vuestras vidas; de mano de todo 
animal la demandaré, y de mano del hombre; de mano del varón su hermano demandaré la vida 
del hombre.  

Levítico 17:10-14………… Si cualquier varón de la casa de Israel, o de los extranjeros que 
moran entre ellos, COMIERE ALGUNA SANGRE, yo pondré mi rostro contra la persona que 
comiere sangre, y la cortaré de entre su pueblo. 11 Porque LA VIDA DE LA CARNE EN LA SANGRE 
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ESTÁ, y yo os la he dado para HACER EXPIACIÓN SOBRE EL ALTAR POR VUESTRAS ALMAS; y la 
misma SANGRE HARÁ EXPIACIÓN de la persona. 12 Por tanto, he dicho a los hijos de Israel: 
Ninguna persona de vosotros COMERÁ SANGRE, ni el extranjero que mora entre vosotros 
COMERÁ SANGRE. 13 Y cualquier varón de los hijos de Israel, o de los extranjeros que moran 
entre ellos, que cazare animal o ave que sea de comer, DERRAMARÁ SU SANGRE y la cubrirá con 
tierra. 14 Porque LA VIDA DE TODA CARNE ES SU SANGRE; por tanto, he dicho a los hijos de 
Israel: No comeréis la sangre de ninguna carne, porque la vida de toda carne es su sangre; 
cualquiera que la comiere será cortado.  

�​ Hebreos 9:22……  «(…) sin derramamiento de sangre NO se hace remisión (perdón del 
pecado)» 
 

Pero hay un problema, y este lo vemos de frente en el siguiente capítulo de este libro, y es que la 
sangre de los sacrificios de animales NO PODÍA QUITAR EL PECADO (Hebreos 10:4); es decir, 
este sistema levítico NO es el diseñado o planeado por Dios para quitar o perdonar los pecados, 
sino que más bien era una preparación para ello. 

�​ El sacrificio de un anima irracional NO podía equipararse al valor de un alma; 
simplemente eran imperfectos medios transitorios hasta la Perfecta Redención. 
 

David mismo, en el salmo donde nos habla del arrepentimiento, ya tenía claro la ineficacia 
expiatoria de los continuos e imperfectos sacrificios ofrecidos por imperfectos sacerdotes 

�​ Salmo 51:16…. «Porque no quieres sacrificio, QUE YO LO DARÍA; NO quieres 
holocausto.» 
 

El gran dilema de la expiación eterna era, si Dios ya estaba hastiado de sangre de animales y 
holocaustos, David lo entendió y lo dijo, ¿entonces cual seria el camino para la expiación de los 
pecados del pecador? 

�​ ¿Como podría un Dios tres veces Santo reconciliar consigo mismo al podrido pecador sin 
que su justicia lo aniquile?  
 

Tampoco debemos olvidar que: 

Dios no perdona a pecadores porque los ama, Dios perdona a pecadores porque es amor y por 
eso envió a su hijo a ser considerado culpable y a pagar por ellos. PERO: 

�​ ¿Cómo cancelar el pecado a la vez que abraza a pecadores? 
�​ ¿Cómo ser justo juzgando al pecador, a la vez que muestra amor y misericordia a 

pecadores? 
�​ ¿Cómo exaltar Su Justicia y Su Santidad, a la vez que NO nos condena una eternidad 

entera? 
�​ ¿Cómo ser Justo, y a la vez justificar al impío? 
�​ ¿Cómo justificar al impío si Éxodo 23:7 o Proverbios 17:15 dice que NO lo haría? 
�​ ¿Cómo puede Dios perdonar al pecador, y a la vez juzgar el pecado? 

 
LA RESPUESTA ES LA PROPICIACIÓN 

Hebreos 2:17……  Por lo cual DEBÍA SER EN TODO SEMEJANTE A SUS HERMANOS, para venir 
a ser misericordioso y fiel sumo sacerdote en lo que a Dios se refiere, PARA EXPIAR LOS 
PECADOS DEL PUEBLO. 

�​ La sangre de un animal común no es un verdadero sustituto para una vida humana 



culpable ante Dios. 
�​ Por lo cual era vital que sea un justo y santo a la ves quien recibiera la culpa del pecador y 

así el pecador sea convertido en justo. 
 

PERO: Los hombres podían acusar a Dios de ser Injusto (de NO juzgar el pecado), peor aún, 
Satanás (nuestro acusador) podía acusarle de ser un Dios injusto: 

�​ “Advertiste seriamente a Adán que si te desobedecía moriría, y pasan más de 900 años y 
NO lo haces aún” 

�​ “¿Noé? Él debe morir ahogado en el diluvio con los demás, es pecador como todos” 
�​ “¿Abraham? Dudó de tu palabra respecto a su hijo prometido, NO tuvo fe, además mintió” 
�​ ¿Moisés? Asesinó a un egipcio, se fugó, y ¿tú vas a tratar con él?” 
�​ ¿David? Dices de él que tiene un corazón puro, y resulta que comete adulterio y planea un 

homicidio para encubrirlo todo” 
�​ ¿Tu Pueblo Israel? Mira en el desierto a quien adoraban, te fue infiel constantemente, se 

hacían dioses,”. 
�​ “¿Realmente Dios Justo?” 
�​ “¿Dios Tu Palabra es Fiable?” 

 
Había un Problema serio y grave, Su Justicia parecía brillar por su ausencia. 

LA RESPUESTA ES LA EXPIACIÓN 

El apóstol Pablo declaró que él se había propuesto no saber nada excepto a Cristo y a Cristo 
crucificado. Esta era la forma que el apóstol tenía para resaltar la importancia extrema que tiene 
la Cruz en el cristianismo.  

�​ La doctrina de la expiación es central para cualquier doctrina cristiana.  
�​ Lutero dijo que el cristianismo era una teología de la Cruz.  
�​ La figura de la cruz es el universal del cristianismo.  

 
El concepto de expiación se remonta al Antiguo Testamento cuando Dios construyó un sistema 
por el cual el pueblo de Israel podía expiar sus pecados. Expiar reparar, corregir lo que está 
mal. 

Tanto el Antiguo como el Nuevo Testamento bien en claro que todos los seres humanos son 
pecadores. Como nuestros pecados han sido contra un Dios santo e infinito que ni siquiera puede 
contemplar el pecado, la expiación es necesaria para poder restablecer la comunión con Dios. 

Como el pecado alcanza hasta nuestras mejores obras, somos incapaces de realizar un sacrificio 
suficientemente bueno. Incluso nuestros sacrificios estarían manchados y requerirían otro 
sacrificio adicional para cubrir dicha mancha.  

�​ No tenernos ningún don que sea lo suficientemente valioso, obra que sea lo 
suficientemente justa, para poder expiar nuestros propios pecados.  

�​ Somos deudores que no podemos pagar nuestras deudas. 
 

Al recibir la ira del Padre sobre la cruz, Cristo fue capaz de realizar la expiación por su pueblo. 
Cristo llevó, o cargó, el causo por el pecado de los seres humanos. Él los expió al aceptar el 
castigo justo que dichos pecados merecían.  

El pacto del Antiguo Testamento pronunciaba una maldición sobre cualquier persona que 
quebrantara la ley de Dios. Sobre la cruz, Jesús no solo tomó esa maldición sobre sí mismo, sino 
que fue "hecho por nosotros maldición" (Galatas 3:13).  

http://biblia.com/bible/tla/Gal.%203.13


�​ Fue desamparado por el Padre y experimentó toda la fuerza del infierno sobre la cruz en 
su propia voluntad y bajo la voluntad de su padre desde la eternidad. 
 

Al llevar la maldición de Dios sobre sí mismo, por nosotros haber quebrantado la ley, Jesús 
satisfizo las demandas de la santa justicia de Dios. Recibió la ira de Dios por nosotros, 
salvándonos así de la ira venidera (1 Tesalonicenses. 1:10). 

Hay una frase en la Biblia que resulta clave con relación a la expiación: "EN NUESTRO LUGAR".  

�​ Jesús no murió por sí mismo, sino que murió por nosotros.  
�​ Fue un sufrimiento vicario; Él fue nuestro sustituto.  
�​ Tomó nuestro lugar al desempeñar el papel del Cordero de Dios que quita el pecado del 

mundo. 
Conviene notar que, aunque la ira de Dios es real, la expiación que Cristo hizo no significa que el 
Hijo estuviese obrando en contra de la voluntad del Padre.  

�​ No implica que Cristo estuviese arrebatando a su pueblo de las manos del Padre.  
�​ El Hijo no convenció al Padre para que salvara a las personas que el Padre no deseaba 

salvar.  
�​ Por el contrario, la salvación de los escogidos era la voluntad del Padre y del Hijo, y juntos 

trabajaron para que se cumpliese.  
�​ Como escribió el apóstol Pablo: "Dios estaba en Cristo reconciliando consigo al mundo" (2 

Corintios. 5:19). 
 

FALSAS TEORÍAS CONCERNIENTES AL SACRIFICIO EXPIATORIO DE CRISTO 

Durante muchos siglos se ha especulado mucho al respecto de la doctrina de la expiación, en el 
campo teológico de muchos teólogos tempranos. 

Teoría Influencia Moral: Creen que Su Muerte fue un mero ejemplo de un sacrificio personal y 
de un abnegado amor, pero NO un pago de un precio; de la misma manera que un misionero que 
entra en una colonia con leprosos para salvarlos y muere allí de lepra. 

Teoría del Rescate: Creen que la Muerte de Cristo fue un rescate pagado a satanás por nuestras 
almas, ya que este era quien nos tenía en su poder desde la caída. 

Teoría Gubernamental: Creen que la Cruz, lejos de ser un rescate, fue una gráfica visual y 
simbólica de la Ira de Dios contra el pecado, como una reivindicación y muestra pública de Su 
Gobierno moral que rechaza y se opone al pecado. 

Teoría de Christus Victor: Creen que Su Muerte y Resurrección significa un triunfo sobre todos 
los enemigos de la humanidad caída (pecado, muerte, diablo y ley de Dios), y aunque en cierto 
modo es así, NO menciona la satisfacción de la Justicia de Dios, ni la necesidad de aplacar Su Ira; 
de hecho, es una teoría meramente humanista y antropocéntrica que pone al hombre en medio. 

�​ Todas estas teorías niegan de algún modo que Cristo se ofreciera en sacrificio a Dios, y 
esquivan la base y la raíz de todo lo que emana de la cruz, que es la PROPICIACIÓN. 
 

Allí en la Cruz hubo una SUSTITUCIÓN PENAL O JUDICIAL, donde Cristo llevó el castigo y la culpa 
que otros (en este caso toda la humanidad) merecen, pagando ÉL una pena que era impagable. 

LA EXPIACIÓN NO FUE UN RESCATE POR DIOS al diablo, sino más bien una deuda pagada a Dios 
por los pecadores, una satisfacción plena de Su Divino Honor, una ofrenda y un sacrificio a Dios. 

�​ SE HA EFECTUADO UN PAGO, ¿A QUIÉN? 
 

http://biblia.com/bible/tla/2%20Cor.%205.19
http://biblia.com/bible/tla/2%20Cor.%205.19


JESÚS APLACÓ LA IRA DE DIOS, NO LA DEL DIABLO 

Efesios 5:2……  Y andad en amor, como también Cristo nos amó, y se entregó a sí mismo por 
nosotros, ofrenda y SACRIFICIO A DIOS en olor fragante. 

Hebreos 9:14……  ¿Cuánto más la sangre de Cristo, el cual mediante el Espíritu eterno SE 
OFRECIÓ A SÍ MISMO SIN MANCHA A DIOS, limpiará vuestras conciencias de obras muertas para 
que sirváis al Dios vivo?» 

Tras la Cruz del Calvario hay un notable cambio de actitud de Dios respecto a la humanidad, y 
este es fundamentado a la Propiciación, ya que le proporciona la libertad necesaria para poder 
ejercitar Su Compasión, Su Misericordia y Su Gracia sin las trabas que suponía el tener que exigir 
las demandas penales, ya satisfechas por la Muerte de Cristo, evidenciado y exhibido en la propia 
Resurrección. 

La Majestuosa OBRA DE LA CRUZ presenta varias facetas (Justificación, Reconciliación, 
Redención o Rescate), las cuales no hacen más que engrandecer y glorificar al Dios Crucificado, 
pero todas estas facetas colindantes dependen del primer fundamento, es decir, de la Satisfacción 
de la Justicia, y del apaciguamiento, pacificación de su ira, lo cual se consigue únicamente en 
la PROPICIACIÓN y en la EXPIACION, la cual es el punto de partida de todo lo demás, las demás 
bendiciones que fluyen de la Cruz. 

PARA QUE FUERA POSIBLE LA RECONCILIACIÓN CON UN DIOS JUSTO, SANTO Y AIRADO, DIOS 
ANTES TUVO QUE OBRAR, Y LO HIZO EN LA PROPICIACIÓN Y EXPIACION. 

CONCLUSION: 

1.​ La expiación implica un pago para reparar una deuda. 
2.​ Los seres humanos no son capaces de expiar sus propios pecados. 
3.​ La perfección de Jesús lo calificó para realizar la expiación. 
4.​ Cristo llevó la maldición del Antiguo Pacto. 
5.​ La expiación de Cristo fue una obra de sustitución y una obra de satisfacción. 
6.​ El Padre y el Hijo trabajaron en armonía para lograr nuestra reconciliación. 
7.​ La ira de Dios debía ser aplacada, la propiciación lo hizo. 
8.​ El pecador debía ser perdonado, la expiación lo hizo 
9.​ La nueva criatura debía ser hecha, la propiciación, la expiación, la justificación de Cristo lo 

hizo. 
10.​Pero la expiación y nada de todo este misterio hubiese sido hecho sin la sangre del 

cordero de Dios. 
11.​Por eso Pablo lo confirmo que el no perdía tiempo hablando de cualquier cosa, sino solo 

presentar a Cristo y a este crucificado. 
12.​Si la sangre de Abel clamaba desde la tierra por justicia, cuanto mas la sangre de 

Jesucristo continua clamando y recordando al padre eternamente, lo que sucedió en la 
cruz. La propiciación, expiación, justificación, redención y vida eterna. 
 

William R. Newell lo expresó bien cuando escribió esta canción: 

Allí la misericordia fue grande y la gracia fue gratuita,​
allí el perdón se multiplicó para mí,​

allí mi alma agobiada encontró libertad,​
¡en el Calvario! 

¡Gracias Jesús por tu sacrificio expiatorio en la cruz ! ¡Aleluya ! 

 

https://www.christianity.com/wiki/jesus-christ/36-jesus-on-the-cross.html
https://www.biblestudytools.com/dictionary/hallelujah/


Siguiente clase: LA SANGRE BENDITA QUE EXPIO MI PECADO 


